Unos tienen el pico largo, otros corto; unos tienen muchas plumas, otros pocas. Ocurre además que unos tienen partes que otros no tienen: por ejemplo, unos tienen espolones y otros no, unos tienen crestas y otros no; pero por regla general, la mayoría de las partes y las que componen el grueso del cuerpo son o bien idénticas entre sí, o bien difieren unas de otras a modo de contraste y de exceso y defecto. Pues "lo más" y "lo menos" pueden representarse como "exceso" o "defecto".

Una vez más, podemos tener que ver con animales cuyas partes no son idénticas en forma ni idénticas salvo por diferencias en cuanto a exceso o defecto: pero sólo son iguales por analogía, como, por ejemplo, el hueso sólo es análogo al hueso del pez, la uña a la pezuña, la mano a la garra y la escama a la pluma; porque lo que la pluma es en un pájaro, la escama lo es en un pez.

Así pues, las partes que los animales poseen individualmente son diferentes o idénticas entre sí de la manera descrita anteriormente. Y lo son también en cuanto a la disposición local: muchos animales tienen órganos idénticos que difieren en posición; por ejemplo, algunos tienen las tetas en el pecho, otros cerca de los muslos.

De las sustancias que se componen de partes uniformes (u homogéneas) consigo mismas, algunas son blandas y húmedas, otras son secas y sólidas. Las blandas y húmedas son tales, ya sea absolutamente o mientras se encuentren en sus condiciones naturales, como, por ejemplo, la sangre, el suero, la manteca, el sebo, la médula, el esperma, la hiel, la leche en aquellos que la tienen carne y similares; y también, de manera diferente, las superfluidades, como la flema y las excreciones del vientre y la vejiga. Los secos y sólidos son el tendón, la piel, la vena, el pelo, el hueso, el cartílago, la uña, el cuerno (un término que aplicado a la parte implica una ambigüedad, puesto que el todo también en virtud de su forma se designa cuerno), y las partes que presentan una analogía a éstos.

Los animales difieren unos de otros en sus modos de subsistencia, en sus acciones, en sus hábitos y en sus partes. Sobre estas diferencias hablaremos primero en términos amplios y generales, y después las trataremos con referencia a cada género particular.
Las diferencias se manifiestan en los modos de subsistencia, en los hábitos, en las acciones realizadas. Por ejemplo, algunos animales viven en el agua y otros en la tierra. Y



